
SANTUARIOS DE LA PROVINCIÀ 

MONTGRONY 
por GONZALO CUTRINA 

Esparcidos por la accidentada orografia 
de la província, existen diferentes Santua-
rios que son los faros de la religiosidad del 
pueblo y que en los avatai-es de los siglos 
han pasado a ser hitos representatives de la 
historia, así en su aspecte espiritual, asi 
como documento de pretéritas formas de 
vida. 

En &\ límite occidental de la provincià, 
lindando con la comarca de! Eergadà, se ba­
lla situado e'l Santuario de Montgrony, ple-
tórico de historia y de leyendas. 

Se alza en la vertiente meridional de las 
cumbres de Costa Pubilla (2.'045 metros al­
titud) y La Cubil (1995 metros a:!titud) que 
separan los valies del Rigart y del Mardas 
y que a la vez los unen por su collado de 
Coma Armada, cuyo bélico nombre procede 
de 'las acciones guerreras determinadas du-
rante la època en que fue baluarte de resis­
tència a las invasiones àrataes. 

El rdlieve està caracterizado por las ro-
cas de composición caliza del devónico supe­
rior, existiendo en las proximidades del 
Santuario el fenómeno karstico coiiocido por 
''Avenç de Sant Hou" explorado a principios 
de siglo por "mossèn"' Norbert Font y Segrué 
y en època reciente por diferentes grupos. 

En un llano enmarcado por pétreos pre-
ci'picios, la forma romànica de la iglesia de 
San Pedró de Montgrony se süuetea sobre 
el fondo gris de las rocas. Desde el siglo IX, 
el Castillo de Montgrony està relacionado 
con la reconquista. En su termino fue levan-
tada una igiesia en honor de San Pedró, 
consagrada en el ano 834, por Sise-buto, 
Obispo de Urgel. Ella, junto con su terreno, 
pasó a formar parte del Obispado de Vich 
en virtud de la donación hecha en 887 por 
Wifredo el Velloso al Monasterio de San 
Juan de las Abadesas. La primitiva igiesia 
fue substituïda por otra en el siglo xi. Es 
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En una cavidad del precipicio que rodea 
el llano de San Pedró tiene su trono la 
Virgen de Montgrony. 

Como todas las leyendas de las Vírgenes 
halladas, es curiosa e intei'esante, la historia 
que narra el hallazgo de la de Montgrony, 
en ell aiio S'04. 

Dos toros que se hallaban pastando em-
pezaron a araiïar con sus pezunaa cerca de 
una fuente, derribando una pared que se 
hallaba escondida por la hierba y los mato-
rrales. Los atónitos pastores pudieron con­
templar una imagen de la Virí^en, junto a 
una campana en forma de mitra. Llenos de 
fïozo la trasladaron a la ig'lesia de San Pedró, 
íanterior a la consagrada por el obispo de 
Urfi-el, Sisebuto) y a la mariana siguiente la 
enccntraron en una hendidura del precipi-

la que se conserva actualmente. Està cons-
títu'da por una nave rematada en un àbside 
central y en dos absidiolas abiertas una a 
cada lado del testero, adornadas las tres por 
las características lesenas y arcuaeiones cie-
gas. Seguramente en el sigío síguiente fue 
levantado e'l simple porticó que corre el 
fianço meridional del templo y, en època 
mas tardía, el campanario de espadaíïa, 

A finales del siglo xvn, e'l t. mplo de 
San Pedró de Montgrony quedo abandonado 
y la Parròquia se desp'lazó a Gombrèn, pue-
blo sítuado a menos de una hora de camino 
del Santuario, en dirección sur, antigua 
fortaleza dentro la baronia de Mataplana 
con el nombre de Gonisen, cuya carta puebla 
fue dada a 30 de abril de 1278, por Blanca 
de Urg, sehora de Mataplana. En 1015, se 
intento dar nueva vida al Santuario con 
obras apropiadas, para volver a decaer a 
los pocos anos, has'ta nuestros días, en que 
gracias al patrocinío de la Excelentísima 
Diputación de la Provincià, esta siendo 
objeto de una cuidada y magnífica restau-
ración para devolverle el rea'lce y esplendor 
de sus mejores tiempos. 

cio, prodigio que se repitió al volverla a 
co-locar en dicha iglesia. Ante tales demos-
traciones, fue construïda una capilla en el 
mismo lugar escogido por la Virgen y que 
es la misma que hoy se conserva. La imagen 
actual, de una antigüedad de siglos, conserva 
dentro su zócalo un fragmento de madera 
tallada de la primera imagen de la Virgen 
que se venero en Montgrony. 

La campana ballada por los pastores 
junto a la Virgen adorno el pequefio cam­
panario de 'la ermita hasta el aíïo 1&G3, en 
que fue vendida por un desconsiderado er-
mítano. 

Este és, a grandes rasgos, el escenario 
donde brilla como estrella de primera mag­
nitud dentro nuestra provincià, el Santuario 
de Montgrony, en cuyos alrededores íos 
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vestigioH de una viida primitiva, nos mues-
tran su importància en todas les épocas. 

En el "coll de Pardinella", un deteriora-
do dolmen es su primer testigo. A una hora 
d-el Santuario, dirección poniente, las ruínas 
del Castillo de JVIataplana, hogar del legenda-
rio "Comte TArnau". Ruinas de Monajíals, 
centro de recogimiento de donde surgió 
Daguino, primer abad de Ripoll. Nombres 
evocadores de civl·lizaciones paganas como 
"coll Pan", "coll de la Bona"', y el propio 
Montgrony, derivado de Mont-Cronis, (monte 
del tiempoi y tantos otros que corroboran su 
importància de siempre. 

Los caminos que conducen al Santuario 
son varios y solo vamoa a detallar los mas 
importantes y que puedan dar lugar a un 
itinerario excursionista de interès. 

Ruta eminentemente excursionista, es la 
que cruzando por el puente de la Cabreta, 
en la carretera de Barcelona a Puigcerdà, 
kiÜómetro 113, nos lleva a ascender por el 
bosque de Estagalella, pai'a cruzar el collado 
de Grats. Un sendero a la derecha del collado 
nos remonta por la veitiente sur de la Berru­
ga, para» sin llegar a la cima, planeandcí 
sobre un e&pléndido escenario, tomar contac­
te con las ruínas de Monagals a las que se 
ha prestado poca atención; seguimos para el 
collado de Mancillo y al fina'l nos asomamos 
por entre pefiascos al llano de San Fedro. 
Son en total unas tres horas de camino. 

Otro itinerario deindudables encantos, es 
el que partiendo del lugar conocido por d 
Empalmo, en la carretera de Campdevànol 
a Solsona, se dirige a la masia de Pardinella 
que al abrigo deíl precipicio eonocido por 
"les Gavies" es todavía un testimonio de la 
antigua habitabilidad de la montana. Gru-
zando e'l collado d'e Pardinella, donde se halla 
el dolmen citado anteriormente, hallamos la 
fuente de la Virgen, cuya agua tiene virtu-
des muy especiales y llegamos a las dos 
horas de nuestra salida del EmpaÜime al 
Santuario. 

Con salida del pueblo de Gombrèn y 
siguiendo el camino pisado por tantas pere-
grinaciones, se asciende a la Hospedería del 
Santuario en cuarenta y cinco minutes. 

Por ultimo, siguiendo la carretera y a 
dos kilómetros del pueblo, hallamos el puente 
de Garfull, donde empieza ei camino que un 

dia, quizà no muy lejano, serà la carretera 
que llevarà comodamente al Santuario en 
coche. Actualmente los coches nos llevan a 
treinta minutos del mismo. 

Es a grandes rasgos descrito el Santua­
rio de Montgrony, però no dudamos que 
servirà para recordarnos que en nuestra 
provincià, 'los de Rocacorba, Nuestra Seiíora 
del Far, la Salut, Núria, Nuestra Senora del 
Munt, El Coll, San Aniol y tantos otros, 
son nombres, son testimonies, son centros de 
vida espiritual que esperan nuestra visita. 
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